
CARTAS 
AL 

DIRECTOR 
Hoy parece que reanudamos esta pequeña sección que en 
otros números por jaita de material ha estado ausente. 
Esta carta se puede considerar como retrospectiva de un 
verdadero veterano de nuestro montañismo. 

Seguimos esperando que no sea la última. 

Por los años 19 ó 20 conocí al activo An-
txón Bandrés Azcue, presidente por aquella 
época del Club Deportivo de Bilbao... Des­
pués a Sopeña, Ferrer y otros al frente de 
núcleos principiantes montañeros —yo uno 
de ellos—; más tarde en Urbía e Intxorta, 
organizando la F.V.N. de A.... corriendo algu­
nos años, animándole a que su Federación 
resurgiera, y cuando todos caminábamos con 
nuestro «cántaro» felices y contentos, este 
se rompió... Encontrándonos un día en la 
playa de Erromardi , San Juan de Luz, él 
haciendo gimnasia y yo corriendo de un la­
do para otro... otro día nos separamos, él 
entrando en España y yo a Venezuela. Estos 
detalles los doy a la ligera por creer que 
el sobrino que yo sabía residía en Tolosa, 
sea el que hoy día representa la Federación 
por la cual él se desveló y sufrió tanto. 

Desde el año 28 procuré —en unión de 
otros— el que esta Federación Vasca fuera 
considerada y conocida mundialmente, así 
como nuestra revista PYRENAICA, tan es­
timada, dirigida y orientada por aquel en­
tonces Presidente Pantxo Labayen. 

Siempre he considerado que la salida en 
solitario de Andrés Espinosa al Kilimanja-
ro FUE UNA GRAN AZAÑA, celebrando so­
bre manera el honor hecho por los monta­
ñeros del grupo «MANUEL IRADIER» de 
Vitoria, a ese osado y valiente viejo amigo 
que bien se lo merecía. 

La gran contaminación en las ciudades 
obligará a sus habitantes a buscar el oxí­
geno en las montañas y ésta deberá estar 
acondicionada y reglamentada para recibir 
a las grandes masas por ello es interesante 
el trabajo del federado Txema Urrutia y 
donde el Delegado de Protección de la Na­
turaleza Sr. Arrastia tendrá amplio campo 
para actuar y no sólo. Y al federado Jesús 
Bueno, mi adhesión por la causa de Bela-
gua, estando un tanto al corriente del abu­
so y crimen que esas empresas y complejos 
turísticos y planes de desarrollos tenían 
proyectado —maltratando el único paraíso 
natural en el Pirineo— tan recordado y apre­
ciado por mí en los años 1931 al 36. Es en 
mi poder: NUESTRO PIRINEO Y LA DE­
FENSA DE LA NATURALEZA: BELAGUA, 
por José Estornés Lasa. 

Vamos a ver si los dioses nos protejen y 
amparan en esta tercera época, época de 
sumo cuidado para Vdes. por el cambio brus 
co reciente y de gran inquietud de las ju­
ventudes. 

«Estamos llegando a los diez mil ejem­
plares...» ¡Estupendo! ¡Ayudantes y vitami­
nas al Administrador! 

En espera de sus gratas y con saludos 
para el equipo. 

José R. Santamaría 
Caracas, 29-9-77 
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